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Resumen 
El presente artículo analiza de qué modo las transformaciones ocurridas en el campo de 
la arqueología en torno al tratamiento de las sociedades cazadoras-recolectoras que 
habitaron el sudeste de la región pampeana se reflejan en las narrativas contenidas en 
los textos escolares. Se presentan los resultados del análisis de contenido de manuales 
bonaerenses empleados entre 1980 y 1999 a fin de identificar cambios en las represen-
taciones generadas en, y reproducidas por, el sistema educativo de la provincia de Bue-
nos Aires. Se propone que en la década de 1990-1999, persisten esquemas explicativos 
levemente modificados a partir de una aparente renovación y reformulación de concep-
tos que continúan actuando de manera similar a la década anterior. Donde antes el para-
digma culturalista propugnaba la definición de “culturas indígenas” enfatizando la des-
cripción de los rasgos culturales, ahora se propone la descripción de la diversidad del 
mundo indígena mediante la identificación de dos ‘tipos’ de sociedad: pueblos agrícolas 
y pueblos cazadores-recolectores. 
 
Palabras Clave: Sociedades indígenas, historia escolar, manuales bonaerenses, arqueo-
logía,  transformación educativa. 
 
Abstrat  
This article analyses the way in which the transformations occurred in the archaeolog-
ist field in respect of the treatment of the hunting and gathering societies that have in-
habited the southeast of the Pampas are shown in scholastic texts. The result of the 
analysis of the contents of Bs As´s books between 1980 and 1990 are presented here in 
order to identify changes in the images created and perpetuated by the educational 
system. It is proposed that between 1990 and 1999, explanatory outlines (slightly mod-
ified) pretended to be new and reformulated concepts, but in fact they continued behav-
ing as in the previus decade. In other words, while the cultural paradigm followed the 
definition of the Native American cultures emphasizing the description of the cultural 
features, nowadays it is proposed the description of the Native American world’s diver-
sity throughout the identification of two different societies: the agricultural communities 
and the hunting and gathering communities.     
 
Key Words: native societies, scholastic history, Buenos Aires scholastic books, arc-
haeology, educative transformation. 
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Introducción 
 

Las narrativas contenidas en textos 
escolares para los distintos niveles 
educativos se convirtieron durante las 
últimas tres décadas en objeto de es-
tudio de diversas disciplinas tales 
como la historia (Rodríguez y Dobaño 
Fernández 2001, Romero 2004, Teo-
baldo y Nicoletti 2007), las ciencias 
de la educación (Braslavsky y Cosse 
1996) y las de la comunicación (Gui-
telman 2007). El interés por analizar 
el impacto social de la producción y 
reproducción de los contenidos disci-
plinares mediante los textos escolares 
también fue investigado en el ámbito 
de la arqueología y la antropología 
(Perrot y Preiswerk 1975, Podgorny 
1990/92, Podgorny y Pérez de Micou 
1991, Novaro 1998/1999, Juliano 
2002, Artieda 2004, Pupio et al. 2010, 
entre otros).  

En la arqueología, el trabajo pione-
ro de Podgorny (1999a) analiza el 
tratamiento de las sociedades indíge-
nas en los libros de uso de los distin-
tos niveles educativos de la provincia 
de Buenos Aires entre los años 1880 y 
1989. La autora consideró el sistema 
educativo provincial y las trayectorias 
académicas vinculadas con la arqueo-
logía y la historia. Propuso la repro-
ducción de dos modelos de represen-
tación asociados al pasado nacional. 
El primero, denominado crisol de 
razas, cobró preponderancia en la 
conformación estructural del estado 
nacional y la homogeneidad cultural 
de su proyecto fundacional. El segun-
do, en consonancia con el retorno 
democrático de 1983, propendió los 
planteos vinculados al reconocimiento 
de la diversidad cultural, expresado en 

la ideología del multiculturalismo. En 
este trabajo, exploramos de qué mane-
ra los cambios gestados a mediados de 
la década de 1980 y profundizados 
con la transformación educativa ini-
ciada en 1993, que discursivamente 
diera cabida al reconocimiento de la 
diversidad sociocultural, repercutieron 
en los relatos escolares sobre el pasa-
do bonaerense. 

En estudios del abordaje de la pro-
blemática en la currícula escolar, efec-
tuados durante la implementación de 
la transformación educativa, diagnos-
ticamos la permanencia de estereoti-
pos y juicios de valor asociados a 
enfoques eurocéntricos, vigentes en el 
ideario político de la formación del 
Estado-nación a fines del siglo XIX e 
inicios del XX (Quintana 1999, Cattá-
neo y Brichetti 2001 a y b, Mazzanti y 
Correa 2002, Brichetti y Cattáneo 
2006, Señorino et. al 2009). Además, 
la combinación del análisis documen-
tal con el estudio de la práctica educa-
tiva permitió determinar la importan-
cia que adquieren los manuales esco-
lares como dispositivos de fijación 
social de narrativas escolares funcio-
nales a la construcción de la naciona-
lidad como entidad homogénea (Vera 
2009, 2010). 

En esta oportunidad presentaremos 
los resultados del análisis de conteni-
do de los manuales bonaerenses pu-
blicados entre 1980 y 1999 por tres 
reconocidas editoriales: Estrada, Ka-
pelusz y Santillana. Plantearemos que, 
a pesar de las aparentes modificacio-
nes conceptuales en los textos más 
recientes, producto de la participación 
de arqueólogos e historiadores en los 
equipos de redacción, no se logra 
modificar los esquemas explicativos 
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sobre las sociedades indígenas, que 
asociamos con las perspectivas cultu-
ralistas vigentes en el ámbito arque-
ológico hasta la década de 1970.  
 
 
La otredad y la educación en Ar-
gentina. 
 

El Estado argentino comienza a 
conformarse a mediados del siglo 
XIX luego de las batallas de Caseros 
(1852) y Pavón (1861). Se organiza 
políticamente durante las presidencias 
fundacionales de Mitre, Sarmiento y 
Avellaneda; para consolidarse hacia 
1880 con la expansión del modelo 
primario exportador y la incorpora-
ción del territorio indígena a partir de 
sucesivas campañas militares, siendo 
la campaña de Roca de 1879 la más 
recordada (Halperin Donghi 1995, 
Botana 1998, Chiaramonte 2004).  

Adoptamos la definición que An-
derson (1993) brinda sobre la nación 
en tanto comunidad imaginada1 para 
comprender el proceso de construc-
ción del Estado-nación en Argentina. 
La profunda heterogeneidad de las 
poblaciones que habitaban el actual 
territorio político fue una preocupa-
ción constante de los sectores domi-
nantes debido a los límites que impon-
ía a la proyección de una unidad polí-
ticamente homogénea. La preexisten-
cia de sociedades indígenas así como 
la afluencia inmigratoria, promovida a 
mediados del siglo XIX, planteaban la 
necesidad de generar sentidos comu-
nes que se fundieran en la construc-
ción de una identidad homogénea. En 
este sentido, el concepto de comuni-
dad refiere a fraternidad, compañe-
rismo profundo y horizontalidad. 

Plantea que la comunidad política “es 
imaginada, porque aún los miembros 
de la nación más pequeña, no cono-
cerán jamás a la mayoría de sus com-
patriotas, no los verán ni oirán siquie-
ra hablar de ellos, pero en la mente de 
cada uno vive la imagen de su comu-
nión” (1993: 23). 

En el contexto de la Generación 
del 80, destacamos la figura de José 
María Ramos Mejía que, en su gestión 
al frente del Consejo Nacional de 
Educación, promovió la nacionaliza-
ción del currículum para garantizar la 
transmisión de nociones y valores 
asociados con la Patria en distintos 
puntos del país. Se buscó integrar una 
diversidad de tradiciones internas y 
externas mediante la elaboración de 
un modelo de nación monolítico. En 
este sentido, el concepto de etnicidad 
ficticia desarrollado por Balibar 
(1991), nos permite comprender como 
la nación, una comunidad social que 
se reproduce mediante el funciona-
miento de instituciones, es imaginaria 
en tanto lo individual descansa sobre 
lo colectivo. Para ello propaga y di-
funde a través de la escuela aspectos 
que homogenizan la identidad nacio-
nal: la “lengua” y la “raza”. De mane-
ra que, en las formaciones nacionales, 
el inconsciente colectivo se represen-
taría a través del reconocimiento de 
un nombre común (los argentinos) y 
la aceptación de tradiciones vividas en 
conjunto, aunque sean de fabricación 
reciente.                

Uno de los aspectos necesarios pa-
ra el establecimiento de la etnicidad 
ficticia de la nación es la constitución 
de un pasado imaginario proyectado 
hacia atrás en el tiempo. Generando 
mecanismos de legitimación en, y 
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desde, el presente mediante la instala-
ción de tradiciones inventadas2, que 
permiten establecer sentidos colecti-
vos de identificación. Es decir, definir 
la nacionalidad argentina. 

Llegados a este punto, es preciso 
señalar que la identificación del noso-
tros a partir de la construcción de la 
alteridad,3 no siempre se reflejó en la 
misma otredad fija e inmóvil. Contra-
riamente, el énfasis de desmarcación 
varió según los distintos procesos 
históricos; diferenciándose primero 
del indígena, luego del inmigrante 
europeo y, a fines del siglo XX, de los 
emigrados de países limítrofes y 
transpacíficos. En el presente escrito, 
empleamos la expresión otredad indí-
gena para referir no sólo a los sujetos 
de la diferenciación sino, también, al 
proceso de elaboración de una imagen 
contrapuesta a la identidad nacional. 

Hacia fines del siglo XIX las ideas 
evolucionistas brindaron el respaldo 
necesario para estigmatizar y afianzar 
valoraciones negativas sobre la otre-
dad indígena. Sustentaron la imagina-
ción de un anti-modelo, de un espejo 
negativo donde oponer la imagen 
positiva, asociada al progreso, que se 
deseaba para la nación. Legitimar este 
modelo demandó elaborar un pasado. 
La Historia, entonces, se transformó 
en sostén ideológico aportando el 
conocimiento para definir el devenir 
histórico del ‘pueblo argentino’. Al 
respecto, Hobsbawm (2002: 20) sos-
tiene que aquella “no es lo que real-
mente se ha conservado en la memo-
ria popular, sino lo que se ha selec-
cionado, escrito, dibujado, populari-
zado e institucionalizado por aquellos 
cuya función era hacer precisamente 
eso”.  

Como dispositivo de fijación de la 
tradición nacional, la educación ad-
quirió un papel protagónico. La obli-
gatoriedad de la escuela aseguró la 
transmisión del sentimiento naciona-
lista reforzado mediante la repetición 
de cánticos y semblanzas, la exalta-
ción de héroes, la ritualización me-
diante actos, desfiles, insignias y 
efemérides que jalonaban la patria en 
el tiempo escolar (Blazquez 1998, 
Juliano 2002, Bertoni 2007). Desde 
sus inicios tuvo el mandato de trans-
formar a los alumnos en futuros ciu-
dadanos identificados con la comuni-
dad imaginada. Aquí los contenidos 
curriculares de la Historia y la Geo-
grafía tuvieron crucial importancia. 
La primera, permitió brindar profun-
didad temporal a la nación, dar senti-
do de pertenencia a los integrantes de 
la sociedad  a la vez que construyó 
una visión de la historia en tanto con-
ciencia generalizada (De Aménzola y 
Barletta 1992). La segunda, posibilitó 
construir el paisaje nacional, defi-
niendo el territorio para la nación 
cuyos límites parecían haber estado 
allí, desde siempre (Romero 2004).  

Durante las primeras décadas del 
siglo XX, el Estado continuó utilizan-
do el sistema educativo para modelar 
y sujetar las futuras generaciones a su 
imagen y semejanza, estableciendo 
los umbrales de tolerancia de la na-
cionalidad. Las alternancias de go-
biernos democráticos y autoritarios de 
la segunda mitad del siglo XX, conti-
nuaron reproduciendo una imagen de 
la nación blanca sin “indios” cuyo 
pasado tuvo fuerte respaldo en una 
historia académica de raíz positivista 
y liberal (Mandrini 2007)4.   
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Hacia la década de 1980, las trans-
formaciones sociales y políticas del 
país posibilitarían visibilizar a las 
sociedades indígenas; las que progre-
sivamente ocuparon espacios de ex-
presión que cristalizarían con el reco-
nocimiento de su preexistencia al 
Estado argentino durante la reforma 
constitucional de 1994. Inaugurando, 
así, un corpus legal que mejoró el 
marco jurídico para sus reclamos. 

Los cambios respecto a la visibili-
dad de las sociedades indígenas, repli-
caron en las políticas educativas acae-
cidas en la década de 1990-1999 que, 
en el contexto de la denominada trans-
formación educativa5 promovida a 
nivel nacional mediante la Ley Fede-
ral de Educación Nº 24.125, posibili-
taron ampliar los umbrales de toleran-
cia hacia la diversidad amparados en 
el paradigma multiculturalista. Éste si 
bien significó un intento por cuestio-
nar la idea monolítica de nación cons-
truida por el Estado, luego sería am-
pliamente criticado por negar posibles 
interacciones sociales de quienes con-
tinuaban posicionados en subalterna 
desigualdad (Sinisi 2000, Artieda 
2004).  

En el campo específico de la ar-
queología, el retorno democrático 
permitió profundizar los cuestiona-
mientos hacia los postulados de la 
Escuela Histórico Cultural, paradigma 
que hegemonizó el campo disciplinar 
de la arqueología pampeana entre las 
décadas de 1950 y 1960 (Politis 
1988); pero que, en la última dictadu-
ra, reservó espacios de poder en la 
Universidad de Buenos Aires hasta 
inicios de la década 1980 (Boschin y 
Llamazares 1984, Madrazo 1985). 
Desde dicha corriente arqueológica, 

se propusieron discursos académicos 
sobre el pasado indígena de la región 
pampeana funcionales a un modelo de 
nación donde las sociedades indígenas 
quedaban diluidas en el espa-
cio/tiempo de la “prehistoria”. Un 
enfoque que no sólo las descontextua-
lizaba de la realidad de la sociedad 
criolla sino que, además, no contem-
plaba sus dinamismos internos (Maz-
zanti 2010). Los cambios de la década 
de 1980, por un lado, permitieron 
consolidar las ideas neoevolucionis-
tas, que ya venían dándose aunque 
con menor visibilidad, y, por otra 
parte, colaboraron en la fijación del 
paradigma ecológico evolutivo (Poli-
tis 1988). Renovando los estudios 
sobre las sociedades indígenas pam-
peanas e iniciando un proceso decons-
tructivo de concepciones sobre el 
mundo indígena (p.e. la complejidad 
en las sociedades cazadoras recolecto-
ras) tendientes a reconfigurar estereo-
tipos e imaginarios vueltos dogmas en 
la historia y arqueología pampeanas. 
 
 
La otredad indígena en los manua-
les bonaerenses 
 

Los conceptos y nociones de la 
historia y la geografía funcionales a la 
construcción ficticia de la identidad 
nacional fueron esencializados y 
transmitidos a los estudiantes de todos 
los niveles educativos. En dicha tarea, 
las lecturas y propuestas de los textos 
escolares cobraron significativa im-
portancia. Según Area Moreira 
(2009), los manuales son los libros 
más idiosincrásicos del mundo escolar 
porque su lenguaje está pensado para 
una finalidad exclusivamente pedagó-
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gica. Constituyen “libros muy estruc-
turados, en los que se presenta el con-
tenido seleccionado y organizado en 
un nivel de elaboración pertinente a 
sus destinatarios junto con las activi-
dades y ejercicios adecuados para el 
logro de objetivos de aprendizaje” 
(2009: 28).  

Las investigaciones realizadas so-
bre textos escolares (Podgorny 1999a, 
Rodríguez y Dobaño Fernández 2001, 
Artieda 2004, Romero 2004), permi-
ten afirmar que los mismos constitu-
yen un interesante vehículo para estu-
diar la reproducción de narrativas 
sobre el pasado.  

La combinación con un enfoque 
etnográfico de los espacios escolares 
o con estudios que analicen la recep-
ción de la lectura de los manuales 
bonaerenses, ampliaría significativa-
mente nuestro universo de trabajo. Sin 
embargo, nuestro análisis fija la aten-
ción en los manuales entendiéndolos 
como materiales curriculares, es decir 
tecnologías que colaboran en la re-
producción del curriculum oficial 
(Area Moreira 2000). Afirmamos esto 
porque la selección, organización y 
tratamiento de contenidos de cada 
producto editorial cuenta con la apro-
bación del Ministerio de Educación 
(nacional y provincial). 

Nos propusimos conocer cómo los 
textos, conocidos como manuales 
bonaerenses, narraron el pasado de las 
sociedades indígenas que habitaron el 
actual territorio provincial y cómo 
repercutieron las transformaciones y 
renovaciones generadas a partir de la 
restauración democrática.  

La muestra está compuesta por 33 
manuales, correspondientes a 4º, 5º y 
6º grado, que tres editoriales publica-
ron entre 1980 y 1999 y que fueron 
implementados en el nivel de Ense-
ñanza Primaria (luego, Enseñanza 
General Básica) de la provincia de 
Buenos Aires (Tabla 1, para más deta-
lles ver Tabla 2).  

Somos conscientes que la inten-
cionalidad educativa vinculada a la 
enseñanza de la historia en 4º, 5º y 6º 
año no es equivalente y que el trata-
miento de la problemática no es el 
mismo ni en su cantidad ni en su cua-
lidad informativa para los tres años. 
Así, en el cuarto grado, encontramos 
mayor información sobre las socieda-
des que habitaron el actual territorio 
bonaerense en comparación al quinto 
grado, donde el foco de atención está 
en el territorio nacional o al sexto 
grado, donde la escala espacial está 
limitada a nivel continental. A pesar 
de ello, este estudio tuvo como objeti-

Tabla 1: Manuales bonaerenses por años y editoriales.
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vo, más allá de las especificidades de 
cada año, centrarse en el tratamiento 
cualitativo que las editoriales brinda-
ron a las sociedades indígenas bonae-
renses para cada grado. 

Para estudiar los cambios en las 
narrativas del pasado realizamos el 
análisis de contenido de cada propues-
ta editorial. En principio, definimos 
categorías para diagnosticar concep-
tualizaciones iterativas sobre aquellas 
sociedades que habitaron el actual 
territorio de la provincia de Buenos 
Aires. En total suman cinco: a) nomi-
nación, refiere a las distintas designa-
ciones de los indígenas; b) ubicación 
espacial, alude a la territorialización 
de esos nombres; c) modo de vida, 
engloba elementos con los que se 
pretende caracterizar a las sociedades 
indígenas: estrategias de subsistencia, 
organización social y política; d) ca-
racterización física, alude a las des-
cripciones de rasgos con intención de 
diferenciar los distintos grupos; e) 
cultura material asociada, comprende 
descripciones que caracterizan a cada 
grupo; por ejemplo, comentarios so-
bre las formas de sus casas, sus ropas 
y vestimentas, sus creencias religio-
sas, entre otras.  

En un segundo momento, realiza-
mos el análisis comparativo de los 
productos editoriales, entre sí y entre 
aquellos correspondiente a cada per-
íodo analizado. Para ello fue necesario 
tener en cuenta, no sólo el contexto de 
producción de los libros sino también 
toda aquella información que las 
mismas empresas editoras proporcio-
nan respecto al cuerpo de autores 
encargados de la redacción. 

A continuación describimos cada 
categoría de análisis, presentando los 

elementos que permitieron caracteri-
zarlas. Planteamos una visión compa-
rada entre los manuales pertenecientes 
a cada período analizado aunando, de 
esta manera, las tres propuestas edito-
riales. 
 
a. Nominación  

Los manuales muestran un conjun-
to de apelativos para designar a las 
sociedades que habitaron el actual 
territorio de la provincia de Buenos 
Aires. En los títulos y subtítulos que 
organizan la narrativa del pasado, los 
grupos cazadores-recolectores son 
referidos como: “primitivos habitantes 
de la provincia de Buenos Aires” o 
“primitivos habitantes de la llanura 
pampeana o bonaerense”, “ascendien-
tes del hombre bonaerense”, “indíge-
nas bonaerenses”, “grupos aboríge-
nes” y como “primeras culturas indí-
genas”. 

La mayoría de los textos corres-
pondientes al período de 1980, cuen-
tan con una breve introducción sobre 
los “antepasados de la provincia”. A 
continuación, de acuerdo al grado 
para el que está destinado el manual, 
se describen los grupos que confor-
man las “primeras culturas bonaeren-
ses”. Los “pampas”, “querandíes” y 
“guaraníes” son los más referidos por 
las tres editoriales. A este núcleo se 
suman otros nombres mencionados 
con menor frecuencia conforme al 
grado y la editorial, entre ellos: “te-
huelches del norte”, “chaná-timbúes”, 
“puelches”, “charrúas”, “pehuenches” 
y “araucanos”.  

Hacia inicios de los noventa, tanto 
en los mapas como en los textos se 
observa un lento desplazamiento des-
de la nominación de los grupos hacia 
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Con este nuevo criterio, algunas 
editoriales, agregan figuras humanas o 
elementos vinculados a la cultura 
material asociado con los grupos indí-
genas según su modo de vida. Dichos 
íconos visuales simplifican los distin-
tos “pueblos indígenas” mediante su 
vinculación con ciertos atributos. 

El nuevo código visual expresa las 
síntesis entre rasgos y áreas culturales. 
Por ejemplo, en la Figura 3 (M-22) se 
muestra una vasija para indicar activi-
dad alfarera; arcos y flechas para la 
caza; chozas o toldos para referir pre-
sencia de nomadismo o sedentarismo; 
divinidades o dioses generales, entre 
otros. En este caso, no se muestran los 
límites interprovinciales, sólo el terri-
torio nacional con los elementos ‘típi-
cos’ de los indígenas y una leyenda 
referencial. Así, el área pampeana 

queda caracterizada por los íconos: 
nomadismo, caza y recolección de 
frutos silvestres, caciques, divinidades 
o dioses generales, tejidos y cerámi-
cas, tolderías, utensilios de madera, 
hueso, metal.  
 
c. Modo de vida 

Los manuales de la década de 
1980-1989 presentan a los indígenas 
siguiendo la lógica de tipologías cul-
turales o clasificaciones de “culturas 
indígenas”. La rotulación cultural 
permite caracterizar a los “pueblos” 
que vivieron en la provincia de Bue-
nos Aires; es el caso de los “pampas” 

Figura 2a: Mapa de la Argentina con la dis-
tribución de nombres de sociedades indígenas
(M-24, página 408, original en color). 
 

Figura 2b: Representación del actual territo-
rio pintado con acuarela donde se ubican
espacios ocupados, íconos y nombres de ‘indi-
os’ (M-35, página 66, original en color). 
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“tehuelches”, “puelches”, “guaran-
íes”, “chaná-timbúes”. Por ejemplo, 
se describe a los “pampas” como una 
cultura cuya estrategia de subsistencia 
se basaba en la caza del guanaco y el 
ñandú. El tratamiento de su organiza-
ción socio-económica, está interrela-
cionada con dicha estrategia mediante 
la sintética fórmula: el cazador es 
nómada. En coherencia con esta lógi-
ca argumental, la organización socio-
política de estos “pueblos” no habría 
superado la organización tribal; donde 
las tolderías representan viviendas 
fáciles de transportar, adecuadas para 
familias que debían trasladarse luego 
de agotar los recursos que el medio 
brindaba. Esto último deja entrever la 

noción de ausencia de planeamiento 
en la interacción con el medio.  

Hacia fines de los años ochenta, 
algunas editoriales cambiaron la ma-
nera de presentar a los indígenas, des-
plazando el eje desde la descripción 
de las culturas y sus atributos hacia la 
caracterización basada en estrategias 
de subsistencia. Posteriormente este 
argumento será funcional a la duali-
dad que se busca establecer entre eco-
nomías extractivas y productivas, en 
términos de “menor a mayor comple-
jidad” alcanzada por estas nuevas 
“culturas/pueblos”.   

En los noventa, la ausencia o pre-
sencia de agricultura constituye el 
umbral que permite posicionar los 
“pueblos” en una condición nómada o 
sedentaria. Las características que 
antes se atribuían a los “pampas” co-
mienzan a extenderse a “pueblos” con 
formas similares de subsistencia. La 
modificación en la exposición de la 
temática, presenta continuidades 
esenciales respecto al período previo. 
Ya no refieren a nombres de grupos, 
en tanto sinónimos de entidades cultu-
rales, sino a “sociedades cazadoras-
recolectoras”, con economías extrac-
tivas, distinguiéndolas de “sociedades 
agricultoras”, con economías produc-
tivas.  

La diferenciación cultural en el 
contexto de los manuales escolares 
sigue funcionando como una tipolog-
ía. En los años ochenta, se mencionan 
nombres de “pueblos indígenas” con 
sus atributos o rasgos culturales; en 
los noventa, el número de grupos se 
reduce a “tipos de sociedades”: dos 
principales y dos secundarias. Pueblos 
agricultores y pueblos cazadores-
recolectores representan a las prime-

Figura 3: Mapa físico-geográfico del  territo-
rio argentino con íconos (M-23, página 43,
original en color). La irregularidad en los
bordes simula las características de un mapa
realizado en soporte de tela. 
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las imágenes exhiben elementos que 
definen la “sociedad” como agrícola o 
como cazadora. Así, estas nuevas 
“entidades”, al igual que en la década 
del ochenta, tienen su espacio geográ-
fico y sus atributos culturales que 
permiten identificarlas (Figura 4).  
 
e. Cultura material asociada 

En la caracterización de cada “cul-
tura indígena”, los textos refieren a 
cuatro elementos recurrentes: vesti-
menta, armas, vivienda y herramien-
tas. A comienzos de los ochenta, los 
manuales asociaron este conjunto de 
elementos con rasgos definitorios de 
cada “cultura”. Así, cuando se preten-
den forzar las diferencias entre los 
“querandíes” y los “puelches”,  se 
dice que los primeros vestían con 
“mantos de cuero y pieles”; como 
vivienda “empleaban el mismo cuero 
pero lo cocían para levantar sus tol-
dos”; sus armas eran “el arco, la fle-
cha, la boleadora y lanzas”, que “con-
feccionaban sus herramientas en cue-
ro, piedra y madera” y “poseían cerá-
mica rudimentaria grabada con dibu-
jos geométricos”. Al momento de 
describir los elementos que presunta-
mente diferencian a los “puelches” se 
dice que su vestidos “eran taparrabos 
y mantos de pieles y se adornaban con 
vinchas”; sus viviendas “toldos de 
cuero de animales, fáciles de transpor-
tar”; sus armas “el arco, la flecha, la 
boleadora, lazos y hondas y sus 
herramientas podían ser de piedra 
como cuchillos, raspadores y marti-
llos”, también “tenían cerámica con 
decoración incisa”. Nuevamente, se 
construye la diferencia entre dos 
“pueblos” que poseen más elementos 
en común que distintivos. Los mapas 

colaboran en la distinción de las cultu-
ras al ubicar a cada “pueblo” en su 
territorio geográfico. 

En los noventa, la cultura material 
se presenta para oponer las “socieda-
des cazadoras-recolectoras” a las “so-
ciedades agricultoras”. La descripción 
de la cultura material se complementa 
con el empleo de mapas con la divi-
sión política del actual territorio na-
cional, donde se colorean los espacios 
geográficos que ocuparon en el pasa-
do estas sociedades. Para Buenos 
Aires se muestra que los grupos agri-
cultores estaban en el norte y que 
hacia el centro y sur del territorio 
habitaron los cazadores-recolectores. 

La lógica del argumento plantea un 
dualismo entre modos de vida. Las 
sociedades cazadoras - recolectoras 
eran tribus que usaban boleadoras, 
arcos y flechas (las que, cuando apa-
rece el uso del caballo, serán reempla-
zadas por la lanza), viviendas de fácil 
traslado como el toldo (relacionado al 
nomadismo) y alimentación basada en 
la caza de guanacos. En contraste, los 
agricultores, aunque continúan con 
actividades de caza, recolección y 
pesca, son asociados con el cultivo de 
maíz, poroto y zapallo, el uso de vi-
viendas permanentes (sinónimo de 
sedentarismo) y de mayor elaboración 
como las chozas que formaban pobla-
dos dirigidos por un jefe o cacique 
(Figura 3).  
 
 
Discusión 
 

Por una parte, los manuales de la 
década de 1980-1989, pregonan un 
tratamiento culturalista y ahistórico de 
los contenidos, enfatizando la des-
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cripción de “culturas aborígenes” 
mediante la caracterización de sus 
rasgos. Diferenciando las “culturas” 
con la presencia o ausencia de los 
atributos finamente detallados con 
imágenes y texto.  

Nos parece interesante proponer 
que esta narrativa tiene sustento en el 
conocimiento construido por la Escue-
la Histórico-Cultural. De fuerte vi-
gencia en el campo de la arqueología 
pampeana entre 1950 y 1970, desde 
un enfoque antievolucionista, explicó 
la variedad artefactual en términos de 
diferenciación cultural o temporal 
planteando la existencia de una multi-
plicidad de industrias que poseían un 
área geográfica determinada por el 
grado de dispersión de los elementos 
típicos o característicos del complejo 
cultural. Además, relacionó los mate-
riales industriales líticos con grupos 
étnicos (Mazzanti 2010). En conse-
cuencia, las modificaciones en la mor-
fología implicaban cambios en los 
“pueblos” responsables de la elabora-
ción de los objetos. Traducido al 
ámbito educativo, apuntaló la noción 
de “culturas indígenas” y de “áreas 
culturales” estrechamente ligadas a 
los aspectos geográficos con que se 
asociaron, de manera exclusiva, a los 
grupos humanos que la habitaron.  

En los manuales, el uso del térmi-
no “culturas” reproduce los criterios 
geoétnicos que Podgorny (1999b, 
2001 y 2002) describe en su estudio 
del proceso de construcción del cam-
po disciplinar de la arqueología. Así, 
la persistencia de la categoría “indios 
pampas” puede entenderse como la 
sedimentación de clasificaciones em-
pleadas provisoriamente para organi-
zar los materiales arqueológicos ex-

puestos en los museos nacionales de 
inicios del siglo XX. La reificación de 
estos criterios naturalizó las socieda-
des “pampas” con atributos y propie-
dades desde una perspectiva cultura-
lista que, basada en la ausencia o pre-
sencia de ítems, resolvía la identifica-
ción de la otredad indígena en el 
ámbito escolar.  

La representación del pasado indí-
gena en los textos escolares estuvo 
dada por dos elementos centrales: la 
rotulación de pueblos con sus rasgos 
culturales y la asignación de un espa-
cio físico. Esto se evidencia en el 
fuerte carácter descriptivo de los 
“pueblos aborígenes bonaerenses” 
asociado al jalonamiento geográfico. 
Reforzado mediante mapas con las 
actuales divisiones políticas del terri-
torio argentino; posibilitando conocer 
los centros y límites de cada área cul-
tural. Aquí, las imágenes permitieron 
fijar los diferentes tipos de culturas 
para Buenos Aires. 

Por otro parte, durante la década 
de 1990-1999, los pueblos indígenas 
adquirieron visibilidad en el terreno 
político y académico en función de la 
presentación de diversos reclamos. La 
impronta se fortaleció ante el recono-
cimiento jurídico de su preexistencia 
al Estado argentino en la reforma de 
la Constitución Nacional del año 
1994. La etnicidad ficticia (Balibar 
1991) de la nación parecía peligrar. El 
país continuaba el proceso de consoli-
dación democrática, que permitiría 
profundizar la renovación académico-
científica que impulsó el desarrollo de 
las investigaciones arqueológicas en 
la región pampeana. La transforma-
ción educativa tomó forma con la Ley 
Nº 24.125 que actualizó la currícula 
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escolar según paradigmas multicultu-
rales, los que plantearon la importan-
cia del reconocimiento de la presencia 
de diferentes culturas en un mismo 
territorio, promoviendo la tolerancia y 
el respeto de las diferencias6. 

En este clima, el mercado editorial 
inició la renovación de los contenidos 
y el tratamiento de las temáticas para 
adecuarse a los cambios curriculares. 
Una de las estrategias utilizadas fue la 
búsqueda de asesoría y colaboradores 
procedentes del ámbito de la investi-
gación científico-universitaria. La 
Tabla 2 se ilustra cómo las editoriales, 
a inicios de los ochenta, formaron 
equipos didácticos aunque no indivi-
dualizan a los profesionales ni sus 
pertenencias disciplinares (por ejem-
plo: M-1, M-4, M-5, M-21, M-33, 
entre otros). A inicios de los noventa 
son más frecuentes las menciones 
para las distintas áreas y asignaturas 
(por ejemplo: M-9, M-10, M-11, M-
13, M-14, entre otros). Al promediar 
la década, figuran como autores pro-
fesionales tales como antropólogos, 
arqueólogos e historiadores (por 
ejemplo: M-24, M-26, M-29, M-32, 
entre otros).  

En las retóricas acerca de la diver-
sidad cultural (Artieda 2004) las edi-
toriales mostraron mayor apertura 
mediante la incorporación del renova-
do conocimiento arqueológico sobre 
el pasado indígena, con respecto al 
período anterior. Sin embargo, los 
equipos editoriales continuaron siendo 
los encargados de diagramar y reubi-
car la información en un nuevo texto, 
con lo cual, la presentación de la 
temática, en muchos casos, siguió 
empleando las mismas imágenes y 
elementos textuales (fotografías, dibu-

jos, ilustraciones). La “etnicidad ficti-
cia” de la nación no fue siquiera cues-
tionada ya que, los contenidos se re-
formularon de un modo funcional a lo 
ya establecido. 

Quisiéramos plantear que hacia los 
noventa, a tono con la renovación del 
curriculum oficial, las editoriales ac-
tualizaron el tratamiento del tema 
incorporando el conocimiento genera-
do al amparo de los postulados ecoló-
gicos evolutivos de la “Nueva Ar-
queología”. Esta corriente objetó la 
visión normativa de la cultura que la 
consideraba como un conjunto de 
ideas compartidas más o menos in-
conscientemente por todos los miem-
bros de una sociedad y transmitidas de 
generación en generación; e impugnó 
el énfasis en los artefactos como 
"marcadores" cronológicos y espacia-
les (Bellelli 2001: 144). La “nueva 
arqueología” colocó el énfasis en los 
estudios tecnológicos y en las estrate-
gias de subsistencia que las socieda-
des desarrollaron en su relación con el 
ambiente. La teoría general de siste-
mas influyó en la concepción que esta 
corriente tuvo acerca de la cultura, 
que pasó a ser considerada como un 
sistema que se podía descomponer en 
subsistemas. Esto “llevó a estudiar la 
subsistencia en sí misma, así como la 
tecnología, el subsistema social, el 
ideológico (…) con mucho menos 
énfasis en la tipología y la clasifica-
ción de los artefactos" (Renfrew y 
Bahn 1993: 37). Consecuentemente se 
sustituyó la descripción por la expli-
cación. 
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Tabla 2: Detalle de los manuales analizados 

* Trascripción textual. Datos especificados para Ciencias/Estudios Sociales. En los casos donde no figura
equipo editorial o diagramación es porque la compañía editorial no consignó datos específicos para el área.
No todos los manuales detallan profesión del autor. 

En los manuales de este período, 
observamos que los nombres de los 

grupos son relegados a un segundo 
plano: no interesa describir los rasgos 
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y atributos culturales sino las estrate-
gias de subsistencia, planteándolas 
como economías extractivas y produc-
tivas. La creencia en la existencia de 
sociedades superiores e inferiores, no 
se desvanece. Aunque la tipología 
basada en la estrategia de subsistencia 
haga posible distinguir tipos de socie-
dades, en las narrativas escolares so-
bre el pasado indígena predomina la 
indiferenciación hacia el interior de 
estas nuevas entidades culturales. La 
idea que subyace es la de dos nuevas 
“culturas”: los “pueblos cazadores” y 
los “pueblos agricultores”.  

En consonancia con la simplifica-
ción de los postulados evolucionistas, 
los manuales asociaron implícitamen-
te la simplicidad de los cazadores 
frente a la complejidad de los “avan-
zados” pueblos agrícolas. La clásica 
división entre grupos nómades y se-
dentarios y entre aquellos que acce-
dieron a la agricultura y los que no, 
como exégesis de la línea evolutiva 
hacia la civilización, se advierte sin 
mayores tamices. Por ende, cuando se 
mencionan a cazadores-recolectores 
automáticamente se los vincula con el 
nomadismo, el agotamiento de recur-
sos y la confección de instrumentos 
fáciles de transportar.   

Coincidimos con Artieda cuando 
sostiene que el discurso presente en 
los textos escolares “ordena, clasifica, 
estructura y constituye `modelos de 
percepción y valoración´, sistemas de 
clasificación (nosotros-otros, inclu-
sión-exclusión/discriminación) desti-
nados a servir de código social que se 
espera que opere en la constitución de 
los actores y sus relaciones, en la cali-
ficación y la descalificación de un 

grupo social por parte de otro” (2004: 
3).  

A pesar de los cambios y transfor-
maciones de los noventa, no desapa-
rece la afirmación del proyecto nacio-
nal de indígenas simples y bárbaros en 
un pasado muy lejano e inmemorial. 
El proyecto político imaginado por los 
sectores dominantes de fines del siglo 
XIX e inmortalizado en “tradiciones 
inventadas” se perpetúa a través de la 
constitución de la “etnicidad  ficticia” 
que siguió ignorando el componente 
indígena. Esto último, se torna pa-
radójico si consideramos que los 
“indígenas” son nacionalizados como 
“argentinos” no sólo mediante su ubi-
cación en un mapa del actual territorio 
sino también cuando, retóricamente, 
son adscriptos a la nacionalidad en la 
necesidad de sentar la profundidad 
histórica de la Nación (Romero 2004) 
y la provincia (p.e. los manuales refie-
ren a la ‘sociedades bonaerenses’ o el 
‘hombre bonaerense’).   
 
 
Conclusiones 
 

En los períodos seleccionados per-
sisten postulados evolucionistas que, 
al explicar la historia indígena, sobre-
simplifican el desarrollo cultural. Los 
indígenas no son incorporados al de-
venir histórico pues siguen posiciona-
dos retóricamente en un espacio-
tiempo estático, como “antiguos” o 
“primitivos habitantes” de la nación y 
la provincia.  

En la década de 1980-1989, la di-
ferenciación entre “culturas indíge-
nas” está planteada por dos criterios: 
ubicación espacial (cada grupo tiene 
un área geográfica que lo define) y los 
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“atributos y rasgos culturales” que, en 
tanto conjunto, delimitan la identidad 
étnica de las sociedades del pasado. 
Esto se vio en los intentos por dife-
renciar a los “querandíes” de los 
“puelches”, aunque ambos grupos por 
sus características en el período si-
guiente sean aglutinados en una nueva 
categoría explicativa: la de “pueblos 
cazadores”.  

En la década de 1990, se siguen 
empleando tipologías para explicar el 
desarrollo socio-cultural indígena, las 
cuales reactualizan y renuevan viejos 
estereotipos para comprender el deve-
nir de dichas sociedades delineando 
“dos nuevos grupos”: cazadores-
recolectores y agricultores. Las reno-
vaciones disciplinares se amoldaron a 
las añosas estructuras para representar 
la otredad indígena y reavivar peren-
nes dicotomías como las de nóma-
des/sedentarios, simples/complejos, 
salvajes/bárbaros. Según esta lógica 
argumental, el primer tipo de sociedad 
se vincula con el nomadismo, la caza 
y recolección, las viviendas de uso 
temporario, la belicosidad o rebeldía. 
Se trata de grupos que aprovecharon 
los recursos del medio circundante, 
“grandes caminadores” que iban de un 
lugar a otro en busca de comida, leña 
o abrigo. De esta manera, su gran 
movilidad termina condicionando las 
características de sus viviendas (“por 
eso el toldo se arma y desarma fácil-
mente”) y su organización socio-
política (en el caso pampeano, en un 
principio estaban “dirigidas por un 
jefe familiar que se encargaba de or-
ganizar la caza”). Luego, producto del 
contacto con grupos del sur chileno, 
incrementarían la complejidad de las 
tolderías. De éstas, se dice que agru-

paban a varias familias y que estaban 
dirigidas por un cacique mayor el 
cual, junto a la asamblea, era el en-
cargado de tomar las decisiones. 

En el extremo opuesto, el segundo 
tipo de sociedad es asociada con se-
dentarismo, viviendas de uso prolon-
gado hechas con piedras, desarrollo de 
tecnología agrícola, manejo y cono-
cimiento del ambiente. Los manuales 
indican que, al ser capaces de produ-
cir sus propios alimentos, no depend-
ían de los recursos que el medio natu-
ral les ofrecía y no necesitaban des-
plazarse de un lugar a otro para buscar 
comida. En consecuencia, vivieron en 
lugares fijos: los poblados o aldeas 
formadas por viviendas de gran tama-
ño donde vivían varias familias, que 
estaban bajo la autoridad de un jefe 
importante o cacique, quien poseía 
prestigio y poder por la acumulación 
de alimentos y el contacto con otros 
grupos. 

El análisis de éste modo de presen-
tar el pasado indígena en los manuales 
bonaerenses permite mostrar que las 
narrativas escolares sobre el pasado 
indígena están cargadas de ideas y 
esquemas que circulan en estado 
fragmentario o distorsionado impreg-
nados de una ideología etnocéntrica. 
De manera que, a pesar de las renova-
ciones en el ámbito de la disciplina 
arqueológica, sus ecos no se reflejaron 
con similitud en el contexto de los 
manuales escolares (p.e. allí la com-
plejidad siguió presentándose como 
una característica exclusiva de las 
sociedades agrícolas). 

Por último, y en relación con lo an-
terior, aparece otro problema: la trans-
ferencia del conocimiento científico 
hacia otros ámbitos de reproducción. 
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Si bien en los noventa los equipos de 
redacción dieron participación a pro-
fesionales del campo arqueológico y/o 
antropológico, en lugar de generar una 
nueva narrativa basada en la produc-
ción arqueológica, las editoriales re-
acomodaron estos aportes a las lógi-
cas argumentativas con que vienen 
desarrollando la temática desde mu-
cho tiempo atrás. Como consecuencia 
los manuales proponen dos nuevas 
entidades culturales, cuyo tratamiento 
termina esencializando la diversidad y 
complejidad socio-cultual del pasado. 

Estos últimos avances, podrían en-
tenderse como una política editorial 
no sólo en tanto actualización de la 
información contenida en los textos 
sino también como una forma de re-
novación en la presentación del deve-
nir histórico de las sociedades indíge-
nas. Una mirada más exhaustiva per-
mite develar que la reformulación 
conceptual que allí se expresa quedó 
inconclusa. La tendencia en los ma-
nuales ostenta más preocupación por 
la forma y disposición de los conteni-
dos que por el cuestionamiento inte-
lectual y social hacia la identidad 
ficticia de la nación argentina tal co-
mo se esperaría, dadas las consignas 
multiculturalistas proclamadas desde 
el Estado a mediados de los noventa.  
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Notas 
 

1 Anderson (1993: 23) definió la nación como 
“una comunidad política imaginada como 
inherentemente limitada y soberana”, según un 
modelo ideal de tipo ideológico de un grupo 
determinado en un momento dado, con base 
territorial.   
2 Hobsbawn (2002:8) las define como “un 
grupo de prácticas, normalmente gobernadas 
por reglas aceptadas abierta o tácitamente y de 
naturaleza simbólica o ritual, que buscan 
inculcar determinados valores o normas de 
comportamiento por medio de su repetición, lo 
cual implica continuidad con el pasado”. 
3 Dicho proceso cambió conforme a diferentes 
paradigmas dominantes, centrando su mirada 
sucesivamente en la diferencia, la diversidad y 
la desigualdad (Boivin et. al 1998). Hacia 
1970, los estudios sobre la identidad, demos-
traron su naturaleza relacional, dinámica, 
conflictiva, vinculada con la temática del 
poder que planteó la necesidad de comprender-
las en el contexto de relaciones binarias de 

 diferenciación de un “nosotros” que define un 
“otro”. La alteridad, así, puede ser comprendi-
da como la “identidad del otro”, de aquellas 
otras realidades entendidas como diferentes a 
las nuestras (Benito Ruano 1988).  
4 Podgorny (1999b) sostiene que en 1917 Luis 
María Torres adoptó el sistema de clasifica-
ción científica del territorio empleado por el 
geógrafo Delachaux. El Manual de historia de 
la civilización argentina, que escribiera en 
conjunto con Carbia, Ravignani, Molinari, 
miembros de la “Nueva Escuela Histórica”, 
transformó, respectivamente, los datos arque-
ológicos y etnográficos en ‘prehistoria’ y 
‘protohistoria’ nacionales. Luego, en 1934, 
cuando Levene delineó el plan general de la 
Historia de la Nación Argentina, incluyó un 
volumen consagrado a los tiempos prehistóri-
cos (a cargo de Frenguelli y Vignati) y otro 
para la época protohistórica. La segunda parte 
que adoptó los criterios geoétnicos, organizan-
do la descripción de los “pueblos aborígenes” 
según regiones geográficas, estuvo a cargo de 
Imbellloni (con un estudio sobre las lenguas 
indígenas), Casanova, Márquez Miranda, 
Aparicio, Palavecino, entre otros (Podgorny 
2002). 
5 Implicó la reestructuración de los niveles del 
sistema educativo, la extensión de la obligato-
riedad y la renovación de los contenidos curri-
culares. Según Ziegler: “en el caso argentino, 
la prescripción curricular siguió el ordena-
miento nación-provincia-escuelas, en tanto 
niveles de concreción curricular sucesivos” 
(2008:399). Por un lado, se amplió la partici-
pación de las provincias en la redacción de sus 
contenidos pero, por otro, se redujo su auto-
nomía conforme a la directriz general. 
6 Los cuestionamientos desde el intercultura-
lismo, otra forma de intervención en socieda-
des multiculturales, demostraron que las polí-
ticas multiculturales no sólo no planteaban la 
articulación entre culturas ni propiciaban la 
posibilidad de aprender de ellos, intercam-
biando y enriqueciendo el diálogo entre mu-
chos ‘otros’, sino que tampoco develaban que 
tras el ‘respeto del otro’ se negaban las condi-
ciones sociales de producción de esa alteridad, 
ocultando cómo fue que históricamente se 
generó un ‘otro’ subalterno y desigual (Neu-
feld y Thisted 1999, Sinisi 2000). 
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